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^` A^•i^a; Del lcitín, plarita que crece eri los sembr-ados.

La info^mación que se ofrece en la presente publicación es parte de

la generada por el Proyecto de Investigación (INIA SC-96081) reali-

zado en secanos semiáridos de diversas Comunidades Autónomas.

Con él se ha pretendido conocer la fiorma de mantener un proceso
productivo en condiciones de clima semiárido con técnicas agroeco-
lógicas, es decir:

. Que consuman mínimo de energía, bien en forma de combustibles
fósiles directamente o de productos obtenidos a partir de ellos, pro-
piciando el reciclado de materias.

. Que tengan un impacto ambiental lo más bajo posible, favore-

ciendo la conservación de la diversidad biológica y el equilibrio del

agrosistema.

. Que favorezcan y dignifiquen el trabajo de los agricultores,

mediante la obtención de productos de máxima calidad apreciada

por el consumidor y con una rentabilidad económica que permita el

mantenimiento y el desai7^ollo del espacio rural sin dependencia de

subsidios.
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Estas son las bases, a nuestro entender, de la verdadera sosteni-

bilidad de la agricultura y todas ellas se hallan contenidas de

forma implícita en la le^islación Europea quc definc la

Producción Agraria Ecológica, Reglamento (CEE) N° 2092/91

del Consejo de 24 de Junio de 1991 y modificaciones complemen-

tarias posteriores.

^QUÉ HACER CON LAS MALAS HIERBAS?

Es sabido que en las tierras de cultivo se encuenU^a un banco de

semillas y otras formas reproductivas, procedentes de todas las espe-

cies vegetales que pueblan la zona co ► -►-esponciiente.

Bajo deter^^^inadas condiciones ambientales de humedad, tempera-

tura y luz, se produce una competencia de estas especies con el culti-

vo por el a,uu, los nutrientes y la luz, pudiéndose perder parte o

incluso la totalidad de la cosecha.

Sin embargo, las especies arvenses, generalmente herbáceas, for-

man pa ►-te de] a^rosistema y su presencia tiene aspectos positivos,

como son:

- Reserva de biodiversidad.

- Protección del suelo conh^a la erosión y lavado de ciert^^s

nut ►-ientes.

- Alimento de los animales.

- Refugio de la microfauna auxiliar.

- Mejora y enriqueci ►niento del suelo en aspectos como f'ertilidad,

estructura, etc.

Es necesario, por tanto, realizar un manejo de las poblacione^ de

las hiecbas espontáneas, de manera yue su presencia no afecte de

forma importante a la producción.

Los métodos empleados para conseguir este objetivo no deben ser
agresivos con el medio ambiente.
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En ag ►-icultura ecológica no está pe ►-mitido el uso de p ►-oductos quí-
micos obtenidos de forma sintética, como los herbicidas, ya que pueden
producir en el suelo y en el ambiente daños colaterales como de ►ivas,
intoxicaciones, contaminación de ac^úfieros y resistencias no deseables.
Por ello, los diversos tipos de control de la flo ►a arvense se basan en:

1-MEDIDAS PREVENTIVAS

Uno de los mejores métodos preventivos es l^l detección precoz de

los problemas. Por ello es imprescindible i ►^speccionar periódicamen-

te los campos, identificando correctamente las principales especies

infest^►ntes (se adjunta al final una pequeña lista de nombres comunes

de algunas malas hierbas).

El objetivo consistirá en roinper el ciclo de las especies competido-

ras y de esta forma disminuir el banco de semillas Existente. En estu-

dios realizados, se han contabilizado entre 4.100 y 137.700 semillas

po ►^ metro cL ► adrado como ►nedia en diferentes suelos a^rícolas de dis-

tintas zonas (WILSON, 1988).

Fi^. I.- Cultivadores pasando enn-e los grupos de lineas de siembra.
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Tocios los cultivos Ilevan asociadas una serie dc especies arvenses

quc vegetan en sus mismas condiciones y que están pcrfcctamente

adaptadas n las operaciones culturales. Cuando se repite el cultivo, se

favc^rece también la reproducci^ín y diseminacicín de sus semillas.

incl^ ► so cu^lndo se trata con herbicidas, pues casi siempre queda algu-

na tolerante o resistente capaz de reproducirse. Por lo tanto, el mejor

método preventivo es la rotacibn de cultivos.

ROTACIÓN DE CULTIVOS

Dwante mucho tiempo, la rotación y la asociación de especics fue con-

sidcrada como p ►áctica b^ísica para obtener cultivos san^s, aumentar la

efic<►cia de los nutrientes y alcanzar buenos rendimientos. Esta costumbre

fue perdiéndose con la mayor utilización de fe ►tilir.nntes q^úmicos, el

empleo de pla^uicidas, etc. En la actualidad vuelve a tcner gran interés en

^^eneral, y especialmente en la horticultura ecológica ^s imprescindible.

Los efectos favorables dc las rotaciones son:

- Controla ►^ mejor las especies infestantes, rompiendc^ s^ ► ciclo.

- Disminuir los problemas de plagas y e ►^fermeciadcs (hongos del
sucl^^, nematodos).

- Aprcwechar mejor el abcma^le^, al cultivar pl^ ► ntt►s con necesidades

de nutrientes y sistcmt ► s raclicul^u-es dife ►-entes.

- Inco ►porar nitrógeno c^n las le^^uminos^s.

En la práctica, las rotaciones se deben basar en las si^^uicntes t^eQlns:

. Alternar plantas con diferentes formas de ve^etación:

- Cultivos de hoja: acelg^^► , apio, c^irdo, col, espi ►^aca, lechuga.

- Cultivos de raíz y tubérculos: nabo, patata, rábano, remolacha,
zanahoria.

- Cultivos de bulbo: ajo, cebolla, pue ►7^o.

- Cultivos de fruto: berenjena, calabaza, melón, pepino, pimiento,

s^► ndía, tom^uc.

. Permutar gramíneas y dicotiledóneas, como cereal y girasol,

cereal y le^uminosas (veza, ^^arbanzo).



. Alternar cultivos de ciclos distintos, como maíz y cebada (vera-

no e invie ►^no), ya que se puede aprovechar el ciclo siguiente pa ►^a

realiza ►- operaciones de limpieza si la pluviomeU^ía y/o el riego l^

permiten.

. Evitar que se sucedan dos cultivos que pertenezcan a la misma
familia botánica: trigo, cebada, avena y centeno (Gramíneas).

apio y zanahoria (Umbelíferas), patata, tomate y pimiento

(Solanáceas), espinaca y remolacha (Quenopodiáceas).

. Introducir regularmente (si es posible una vez cada dos años)

una le^uminosa: g^iisante, haba, judía, lenteja, soja, yeros, gar-

b^ ► nz^^, alfalfa, trébol, veza, altramuz.

. Rotar plantas c^ue requieran un fuerte abonado or ag "nico (apio,

calabaza, col, espárr^igo, maíz, patata, pepino, puerro) eon plantas

menos exigentes (acelga, cebolla, escarola, espinaca, Quisante.

Iechuga, lenteja, rábano, remolacha, zanahoria), con el fin de que

tie aprovechen mejor los ►1uh-ientes excedentarios.

Grtífica I.-

f^



. Combinar cultivos poco competidores, y que permitan el desa-

rroll^^ de la tlora arvense por c^ihrir poco el suelo (zanahoria, cebo-

Ila, trige^ duro, remolacha) con otros más competidores (maíz,

patata. ^ilfalfa, altramuz).

El efecto de la rotacicín qued^i patente en un ensayo rcalizado en

Navarra (Gráfic^i 1), en el que se considera la evolución de ballue-

cas Ai^c^nn.fŭ tr^a. L en eultivo de trigo en función del cultivo prece-

dente.

En otr^^ ensayo realizado en un cultivo de secano en Toledo

(Gr^íYica 2), se puede apreciar cómo el número de hierbas presen^es

por mctco cuadrado depende de la rotación seguida, aumentando con-

siderablemente en el caso de la repetición del c^iltivo.

2- ACTUACIÓN

Se tratn ^ie utilirar diFerentes técnicas para controlar directnmente

la poblacibn de m^ilezas. Este trabajo se refiere exclusivamente a I^^s

métodos no químicos.

N
m
ĉ
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á
^
^

z

Monocultivo Rotación
de cereal con girasol

Grálica Z.-

Rotación
con veza
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2-1. Métodos mecánicos

Se b^san en la utilizución de aperos y/o ^itiles que faciliten la elimi-

nación de un gran porcentaje de hierbas impidiendo su reproducción.

Estos métodos han sido los utilizados tradicionalmente por los

agricultores hasta el desarrollo de los herhicidas. La labor de elimi-

nar mecánicamente la hierba es conocida U^adicionalmente como

cscarda.

2-1-1. Escarda manual

La escarda manual y los laboreos son los procedimientos m^ís sen-

cillos para controlar las especies arvenses. Se basan en el arranque,

enterrado. coi-te o f'ra^mentación de las plántulas, de las plantas adul-

tas o de sus propágulos, antes o después del ciclo de cultivo o inclu-

so dentro del mismo. Se trata de daña^-la^ directamente o exponcrlas

a I^^s elementos advcrsos.

EI principal inconveniente de la escarda manual es el ei^orme con-

sumo de tiempo y energía que requiere. Por ejemplo, b^ljas densi-

dades pueden necesitar de 5 a 30 horas por hectárea, medias de 30 a

100 y altas de I 00 a 400. Por otra parte, la labor es generalmente m^ry

penosa y en los países desan^ollados no se encuenh-a personal para

esta tarea. Sin embargo, se debe considerar como un método exYremo

para controlar individuos o especies con baja infestación y que no

merezca la pena otro m^todo.

Fn pequeñas superficies o con escasa dei^sidad de hierbas, la

escarda se realiza con hen amientas de mano. Cuando e] coste de la

m^lno de obra o la gran superficie la hace:n inviable, se emplean ape-

ros mecánicos.

2-1-2. Falsa siembra

Es uno de los métodos más conocid^^ por todos los a^^ricultores.

Consiste en nQuardar las primeras lluvias de otoño antes de sembrar

el cultivo, ti^as realirar las labores preparatorias del suelo. Una vez

nacidas las hierbas junto con los ricios del c^iltivo anterior, se eli-

minan con una labor superficial justo antes de la siembra. T^unbién
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puede realizarse sembrand^^ una variedad de primavera o ciclo corto

_y apravechar así el retraso ^ie la siembra pari eliminar I^^s malas

hicrbas nacidns.

2-1-3. Siegas

Como método de control de flora arvense pueden incl^iiise las sie-

^as entre las labores, ya yue son operaciones necesarias en los culti-

vos herb^íceos perennes (nlfalfa, pratenses) y leñosos con cubierta

vegetal. Su efecto contribuye a eliminar especies de porte erecto,

cspecialmente las anuales, y es mayor en I^s primeros cortes. P^^co a

poco la tlora se va adaptando a la freeuencia c1e los eoctes: c^^mienza

una invasión de anuales de invierno de diferentes Qeneros botánicos

(Co/^scllo. Sun^^htts), con p^>ca latencia (Bi-onu^s, Poci) y, sobre todo,

de bianuales (Hclntint{^iu, Tcn^u.^^^ic^^rm). vivaces (R^nner, C^^noclor^),

anuales de porte rastrero (Pnrn^/ac^, Amurcrnthus hlituic/c^s) o con

^ran cap^icid^id de rebrote (Astc^^-, Ini^lc^). H^iy yue recordar que la

oportunidacl y la altura de la barra de corte sem decisivas par^i evitar

la producción y dispersión de semillas.

^

Fi_. ?.- Imagcn de las siemhra.^ m^idw^as por el m^tu^i^^ de lineas agrupadas.
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2-1-4. Laboreo

Aden^ás de conU-olar la flora arvense, las labores tienen misiones

diferentes: la preparación del lecho de siembra yue permite aseg^i ►-ar

la germinación o el enraizamiento del cultivo, la incorporación dc

abonos, la rot^u^a de la costra superfiicial del suelo, lu mejora de su

estr^^ctura por descompactación y, como consecuencia, el aumento de

su porosidad y l^i capacid^ld para ali^acenar agua de lluvia. Sin

embargo, el exceso de laboreo aumenta la oxigenación de la materia

orgánica y su rápida mineralización, además de la evaporación del agua

del suelo en muchos casos. El paso excesivo de cultivadores y fresado-

ras, en condiciones ii^apropiadas de hume^dad del tuelo, puede favore-

cer la compactaciGn y la creación de una "suela de labor", lo que impi-
de el crecimiento radicular y la infiltración del ag^^a cn el suelo.

Otra desventaja de las labores es que, al remover el suelo, permi-

ten que muchas semillas latentes alcancen profundidades óptimas de

germinación, haciendo necesarias nuevas medidas de control. Esto

es particularmente acusado con el arado de vertedera, por lo que sc

recomiendan labores superficiales realizadas con ^l tempero adecua-

do de suelo y siempre en direcci^Sn pei-pendicular a la pendiente, si

la hubiese.

Las labores superficiales (menos de 10 cm) son recomendables

contra las especies anuales para eliminar las sen^illas que han ^ermi-

nado y favorecer la germinación de otras que reyuerirán una inter-

vención postcrior. Es imprescindible impedir el semillado de estas

especies, por lo que es esencial la oportunidad de la intervención, que

también dependerá de las condiciones meteorológicas.

En el control de las especies perennes o vivaces el objetivo ha de

ser agotar las reservas radiculares o rizomatosas, realizando cortes en

la parte aérea para estimular la brotación. Para ello cs nccesario ajus-

tar el laboreo al rebrote (cada 15-20 días) hasta agotar las reservas de

la planta. Esto dependerá del tipo de especie, de la humedad y fertili-

dad de] suelo y del ré^imen de temperaturas. A veces conviene expo-

ner los rizomas o t^ibérculos a las inclemencias del tiempo (deseca-

ción, heladas) para su eliminación.
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Las intervenciones mecánicns deber ►̂n buscar las condicie^nes ópti-
mas de su m^ ►nejo, en relaeicín con:

- EI r^^ntcnido de humedad del suel^^. L^ ►brar c^m sazón o temper^^

a^lc^•uad^^.

- La previsiGn de las condici^mes clim^íticas después de la lab^^r.

Evitar labrar si se espera Iluvia.

- La elección del ape ►-o adecuado a cada tipo de labor, suelo y marr<^

dc plt►ntación o densidad de siembra.

- FI re^laje de la profundidad de siemhra, velorid^ ►d de avancc clc la

semhrad^^r^ ► e inclinación de I^^s dientes.

- La exclusiGn de las labores en dirección ^^u^^ilela a la línea de pendientc.

- EI estado ^1e1 cultivo y de la Ilora al realizar la oper ►cicín. Evitar

rcU^^►sos cn la intervcnción.

En la actualidad existen difercntes ^ ► Itcrnativas para elimin^u^ las

hierhas de I^^s cultivos. Se basan en cl ^u^ranque de las mism^s p< ► r
di^^crcn[es ^istemas y en su p^^sterior desec^ ►ción por el sol, c^casi^^-

nanclo un mínimo daño al cultivo. Lati yue se han ensayad^^ y han

dcnx^stra^lu una utilidad p ►áctica son:

Grada de púas flexibles:

Estas máquinas están consU^ui^lns ^^^hrc un bastido ►' de hierr^^ prc^-

vist^^ de una scrie de pí► as o varillas ^ic aleaci6n. capaces cle mover-

se en ziz - ra^^ (Fi^. 3). Al circular p^^r la superficie del suelo arras-

tr^►d^►s por cl h^actor, normalmentc en el sentido de las líneas ^1e cul-

tivo, dcsentierran total o pa ►-cialmentc las hierbas, realizand^^ adem^ís

una I^ ►bor de aporcado muy superficial al cultivo. El ba^ticl^^r. sus-

pcndi^lo nl U^actor, dispone de una regul^ ►ción para la presión y el

tíngul^^ de atayue.

La utilizaci^ín de este ^ ►pero cs de gran senriller y economía, pero

e^ necesario tener muy en cuenta el momento de ^ ►plicacicí ►^. El mejor

e^ cu^►ndc^ el rulti^^o está bien arraigaclo y las m^► las hierhas present^ ► n
w^ cstt►dc^ de cntre dos y cuatro hojas. El sistema no controla del t^ulo

gramíneas ni plantas muy enrairadas.
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^^i^^. 3.- Grada de púas tlexihles en plenu u^ahajo.

La }^resión de las púas flexibles debe ser tal que no arranque más

de un diez poc ciento del c^ ► ltivo, para lo cual será necesario hacer

un^ ► prueba previa con diferentes presiones. Normalmente p ►-oduce

ciertu rehaso en el desarrollo del cultivo, con posterior recuperación

(Figs. ^. S y 6).

En un ensayo realizado en cebada s^^bre suelo franco - arcilloso en

regadí<^, en el que se comp^u^^u^on difercntes inten^idades de labor con

la grada de púas flexibles. se obtuvicron mejores resultados con un

solo pase a presión baja o media (y m^ ►y^^r velc^cidad) que con más

presión o más labores (Cuadro 1). La capacidad de ahijamiento del

cereal y su ventaja sobre las hierbas, t^avorecida p^^r el pase de grada,

son esenciales para obtener un bL ► en rc^ultaclo.

En ^eneral, los suelos francos y arenosos se aclaptan mejor a esta

técnica yue los pesados y arcillosos. En suelos pedregosos (cascajo-

sos) d^ ► buen resultado, siempre que las piedr^ ►s n^^ sean demasiado

^raneleti. Su eficacia también depende de las condiciones hídricas del
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Fig. 4.- Aspecto dcl suelu antes del pase de gr,ida de púas.

Fig. 5.- Aspecto del suelo despues del puse de grida de púas.
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Fig. 6.- Tras e] pase de la grada cle ^^u^i^, cl rulti^^^^ permtinece y las hierbas ap^u-ecen

arrancadais.

CC CD'"

1- Una labor en sentido línea siembra a presión baja 117 65

2- Una labor en sentido línea siembra a presión media 105 70

3- Una labor en sentido línea liembiu ^i presión alta 92 72

^- Una I^ibor en sentido línea siembra a presión media l^^elocidad altal ]06 74

5- Dos labores en sentido línea siembra a presiói^ media (vebcidad nonnall 9_5 81

6- Una I^ibor perpendicular líne^^ siembia a presión media (velocidad normall 112 46

7- Do^ labores (una cruzada) a presión media 104 66

8- Dos labores (una a los IS días) a presión media 87 46

9- Testigo sin escarda 100 0

'^Dicotiledóneas: Poh^^^nnann cn^rc^u/ore, Capsellc^ bm-.co-po.ctori, Sinn^^is m^^en.ris

Cuadro L- Cobertura de la cehada (CC en °Ir respecto ^^l testigo) y control de las
malas hierbas dicotiled6neas (CD en °Io respecto al testi^u) 50 días después de

cliferentes labores con la grada de púas flexibles.
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tiuelo. En el momento del trabajo convicne que la superficie esté seca

y haya temper^^ ^ ► 2 cm de profundidad. La humedacl p^^^terior favore-

ce la germinación de las hierbas c^uc aún ►lo lo hun hechc^ y yue vuel-

van a enraizar muchas cle las afectadas por la lab^^r. El suelo no debe

estar compactado.

L<► habitual sec^uía de los secanus españoles dw^ante los meses de

fc brero y marzo, lan pe ►judicial para It ► eficacia de lo^ herbicidas resi-

duales, favo ►^ece I^► acción de la ^^rada. En los ensayos realizade^s la

producción Yinal no se vio afecta^ia por los t ►atamientos con estos

niveles de infcst^►ción y fertilidad (Cuadro 2).

H^►y que indicar que resulta conveniente combinar el efecto com-

E^lementari^^ de las ro^aciones con la escarda mecánica para que los

resultados sean satisfactorios. Por últi ►^^o, se resumen en el Cuadro 3

algunas caracte ►ísticas del empleo de la grada.

Siembra en líneas agrupadas:

E;sta téc ►^ica 1^ue desarroll^ida por el [ngeniero Carmelo Benaiges

( I 964), quien puse^ a punto en los añ^^s cincuenta un método basado

en prácticas tradici^^nales de Castilla.

Consiste en la siembra en líneas a^rupadas del cultivo tal como se

hacía h^adicion^ ► Imente con la labor cie aricado. Se emplea la misma

rantidad de semillas por hectárea, pcro distrib^ryéndola en grupos de

d^^s, h^es o cuaU^o líncas, a su ver se^rir ►das por un espacio suficien^e

para permitir cl p^ ►s^^ de las ruedas del tructor. Se forman t ► sí pequeños

"set^^s" de cultivo en los que las hierbas se eliminan con rejas de cul-

tivador, pasando por estos pasillos. Las hierbas que restan entre las

línens de siembra compiten con el cultivo y son eliminadas por el

mismo. La mayoría de las sembradoras modernas admiten el despla-

zamiento lateral cle las botas de siembra, por lo yue serían apropiadas

para es^e sistema.

En dos ensuyos re^► lizados en 1998 en Toledo y Baciaj^>z, se observa

cbmo en el p ►-imero apenas hay dife ►-encias de pr^^ducción con desyer-

b^►d^^ químico frente al realizado n^ediante el método dc líneas a^rupa-

das, mientrns yue en el se^undo inclus^^ es mayor. (Grál^ica n"3).
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Densidad'''
(plantas/m=j

Bioma^a'`'
(g/m')

Producción
(kg/ha al 14^10)

Testigo sin escarda 101 a 199 a 1039 a

Herbicida i•emanente (2) 75 b 138 a 1155 a

Una labor cie rash^a 54 b 123 a 1092 a

En cada columna, cifras con IeU as distintas difieren significativamente (p < 0,05)

"' Pn/uit^er r^Itoens^, 1/croiiicu hederifi^lin, Pol^^gommt ai^rcularc.

^^^ Clortoluron (43%) + terbutrina (7%) a 3,5 Vha en po^temergenci^i precoz.

^^^ La densidad y la biomasa están medidas 30 y 60 día5, respectivamente, des-
pués del u^atamiento y de la labor.

Cuach^o 2.- Ef'icacia de distintos truamientos sobre la tlora arvense"' y producción de
tri^o dw^o obtenida en un ensayo realizado en "Laragoza (1999).

VENTAJAS INCONVENIENTES

I- Puede eliminar plántulas, principalmente l- Puede ocasionar dafios en el cultivo, elimi-
dicotiledóneas. nando plantas o reu^asando su ve^^tación.

^- Puede afectar seriamente o reu^usar el Z- Es necesario una buena regulación.
crecimiento de las malas hierbas ;_ Su efictuia es incompleta y variable. No

3- Es una operación rápida (6-I^ km/hl. conuola perennes.
barata, y trabaja toda la superfieie.

4- Depende de la humedad del suelo, de la
4- Fuvorece ln aireación del suelo: Iluvia, de las especies y de su estado de

sirve para desencosuar su^los no desarrollo.
compactndos. 5- A veces es necetiario repetir la labor.

5- Ayudat a la mineraliaación de N orgánico. ^_ p11zC{e favorecer nuevas eenninaciones.
6- No deja residuos químicos cn suelo ni especialmentc en zonas húmedas.

aire. 7- Si el suelo está demasiado seco puede levan-
7- Permite la escarda eon viento cerca de tar poh^o favoreci^ndo cierta erosión eólica.

cultivos sensibles a los herbicidas.
g_ Es esencial yue Ix ;rada se adapte a las

ondulaciones dcl terreiw.

Cuadro 3.- Característica.ti del empleo de la rastra de varillas ilexibles en cereales.
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Fi^^. 7.- Sembradorn preparada pnra siemhra en lineas agrupadas.

En ensayos realizados en diferentes puntos de España, se h^i observa-

d^^ que en U^igo du^^o, en 1999, 1<1 pr^^ducción ^^o se viu ^cnsiblemente

alterada por el tipo de ^scarda, ya que realmente la mayor ^^ menor pro-

ducción, al ser secano, depende de la precipitación. (Gr^ífica n°4).

Laboreo nocturno:

Diversos investigadores (DORADO et crl.. 1994) h^u^ realizado

estudios sobre l^i teoría de que la rotura de latencia y p^^sterior ger-

minació^^ de muchas especies arvenses se produce por la exposición

a la luz de s61^^ unas fracciones de segundo, lo que ocurre ^eneral-

mente en el momento de las labores, sobre todo de las que voltean el

s^ielo. Afirman que, realizando este laboreo por la n^che, el recubri-

miento del suelo por las malas hicrbas es del 2%, mientras que a

plena luz del dí^i el recubrimiento es del 80^Io, naturalmcn^e sin apli-

car herbicida en ninguno de los casos.

ASCARD ( 1993) encontró diferencias altamente si^^nificativas

en un experimento con la hierba Stc/luf-i^ ruedia, más conocida

17



Grática 3.-

Toledo Madrid Badajoz Zaragoza Navarra Valladolid Soria Huesca

^71'ilj^il'll ^.-

^O



Laboreo diurno 100 % de recubrimiento del suelo

Laboreo nocturno 29 %

Laboreo di^n^no pero con el apero cubierto ?7 °Ic

Cuadro 4.-

como pamplina o hierba pajarera, con los result^ ►dos señalados en

el (cu^idro 4).

A la vista de estos esperanzadores resultados, scría necesario reali-

zar m^ís esfuerzos de investigación en este sentido, ya que el com-

portamiento de las especies puede ser muy diferente según las c^ndi-

ciones dcl suelo, climatología, etc.

Cepilladoras:

Constituyen una va ►-iante dc los sistemas mecánicos anteriores.

Son ^►peros arrash^ados por el h^actor y accionados por la t^^ma de

f^► erza yue portan rodillos formados por cerdas de fibra sintética de

^^ran dureza, los cuales, al girar sobre la superficie del suelo, arran-

can las hierbas cuando están en fases juveniles. Trabajan entre las

líneas de cultivo y pueden constar de un solo eje horizont^ ► I con

varios cepillos o de varios ejes verticales con uno en forma de bro-

cha. Son muy adecuados para el trabajo ent ►-e líneas de cultivos

hortícolas. (Fig. R).

Para el buen éxito de este sistema es necesario proceder a un preci-

so trabajo de re^ulación de la prol^undidad a la que penetran los cepi-

llos. Si se consigue q^►e la protiw^did^id de trabajo sea del rango dc las

raíces, cl control cs del 100^% seguido.

Par^► conseguirlo es necesario considerar difcrentes aspectos
(WEBER, 1993):

l. La vclocidad de avance: Una ligera v^ ►riaci^n de la misma Ileva

implícitos cambios en la profundid^ ►d de h^abajo.

2. La velocidad abs^^luta del cepillo: Es la combinación de la veloci-

dad ^e avance y de la periférica del cepillo. En rcalidad es la velo-

cidacl a la que las cerdas ^^olpean a las hierbas y al suelo.
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Fig. 8.- Desyerb^idura mecanica con sistema de cepillos de eje horir^mtal.

3. El tipo de suelo: Si son francos o pesados, pedregosos o arcillosos,

la profundidad de trabajo será diferente.

4. En los de eje vertical, tiene una li^era influencia el ángulo de incli-

nación de las cerdas del cepillo.

• Ventajas:

Apenas tienen incidencia sobre las raíces del cultivo. P^ ►ede con-

trolar hierbas un poco desarrolladas. No crean suela de labor ni com-

pactación, por lo que hay menos peli^ro de erosión que con el labo-

reo convencional.

• Inconvenientes:

Controlan las hierbas hasta el estado de c^ ► atro hojas verdaderns.

Sólo sirven para las especies de germinación superficial. Su veloci-

dad es lenta ( 3 km/h), de escasa anch^n^a y no v^i ►1 bien en suelos

pedreQosos (NOGUEROLES y ZARAGOZA, 1999).
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Fig. 9.- Desyerbadura térmica a base de gas prupanu, para trab.^ju enu-e lineas.

2-2. Método térmico

Como indica su propio nombre, produce la coagulaci6n de los teji-

dos de ccecimier^to de las hierbas mediante la aplicación de un ins-

tante de calor a temperaturas superiores a 80°C (Fi^. 9). P^u^a ello se

utilizai^ qucmadores de gas propano inst^ilad^^s en aperos q^ie circulan

entre las líneas del cultivo con las correspondientes pantallas protec-

toras, bien directamente o mediante un ele»^ento intcrmedio que

emite el calor por radiacibn.

Tienen una ^^ran efectivicíad y un escaso impacto en la flora y la

f^auna auxiliar, ya que se ha demostrado que el calor apenas traspasa

el primer centímetro de profundidad, y en las épocas invernales en

que más se utiliza, es muy escasa la }^resencia de invertebrados en la

superficie.
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TIPO VENTAJAS INCONVENIENTES
Gradeo - Sirve para eliminar plántulas de - Eficacia incompleta y variable.
(púas Ilexibles) ^icotiledóneas. - Muy dependiente de las condi-

- Operación rápida (6-I? km/h). ciones climáticas.
- Trabaja roda la superficie. - Puede ocasionar mortalidad de
- Puede favorecer la aireación del plantas y reU^aso en el desarro-

suelo, ayudando a la minerali- Ilo del cultivo.
zación del N orgtínico - Puede favorecer nuevas ^ermi-

- Rompe la costra. naciones.
- A veces huy que repetir la ope-

ración.

Cnlor - Eficuz para trabajo entre líneas. - Exige un mancjo más "profe-
(quemadores) - Operación rápida y efectiva, sio^^alizado"

- Escaso impacto ambiental. - En nuestro país cstá toduvía
poco desarrollado.

Cepillado - Buena eficacia enu^e líneas. - EI ajuste de la profundi^a^-
(cepillos rotativos) - Poca acción sohre el suelo. velocidad es clecisivo.

- Operación rápitla. - Sólo actúa sobre hierbas de ^cr-
- Puede eliminar plantas desarro- minación superficial, y enu^e

IladaS. líneas. Requiere espacio.
- Las condicioncs hídricas dcl

SU2^0 5011 III1^01'ltllllCS.

Binado - Gran eficacia en la zona h^aba- - Operaci6n +/- Icnta, que requie-

Icultivadoresl jada (entre líneasl. re atención.

- Puede eliminar plantas desarro- - Se trabaja aproximadamente el

Il^^das. 7^^1o de la superficie. Reyuierc

- No ocasiona daños al cultivo, si espacio.

se hace bien. - No controla las hierbas entre la^

- Favorece la mineralización tlel plantas.

Nitroeeno. - Su eticacia depende de la cli-
` m^nología postcrior.

Arttdo - Suprinte todas las malas hierb^s - Operación lentu y cara.

(vertedera o discos) después de la cosecha. - Favorece nuevas germinacio-

- Sirve ^ara reducir residuos. 0eS'
- Sirve para eliminar especies - ^nconvenientes de un suelo

problema: Brnmus, Lolium, labrado: mayor erosión, suela

S^dsola,... de labor, m:^yor gasto....
Consume mucha ener^ía.

- EI estado de hwnedad del suelo
es importante.

Cuadro 5.- Labores mecánicas conU^a malas hierbas. Resumen de ventajas e incon-
venientcs (Modificado de LAMBIN c^l al., 1993)
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Nombre científico Nombres locales

Anuc_rchis clurritu.c IDesf) Pers Pajitos, panieorto

Ai^cnu fntuu L.

^

A^^ena loca, ballueca

Galium trir^>rne Wi^h Amor del hortelano, lnpa, rasperuel^ ►

^Le ►^nium runp(c^.ricciule L. Zapatiros de la Virgen, conejitos. ^r,illitu^,

gallinera

l.olium ri,^^rrlum Gcnidin Vallico, luello, margallo

Muscari negl^^rt ►an Gu.rs et Ten.

^^ ^ ^

Ajuela, pieceeillos de Ntra. Sra.

^Pc►pur^^r rho^^u,ti^ l..

^

Amapola, ababol, ruella

Pnh^,^^onur ►► urirulru^e L. Ciennudos, con^edora, cuerda, nudosa,

lati^uillo, pico de ^on^ión

Sruncli.r pecten- ►^e^rcri,^^ L. Peine de Venus

St^^lluriu mrcli^^ (L.^ Will Pamplina, paulina, hierba pajarera.

7nrilis nu^lns^i Cachun'o

^croriiru hederae^jnliu L. Veronica, berroneillo, rash^era, corrucuella

Cuadro 6.- Equivalencia de lo, nombres de las especies arvenses m^ís frecuentes en
I^^s secanos.
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